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las Juntas de caridad convenientemente armo-
nizada con la prohibición de la mendiguez y
bajo la base de los donativos voluntarios.

La Comisión, si bien reconoció desde luego
que podían ser un elemento altamente fecundo
para debilitar la dañada influencia del pauperis-
mo y que reconstituyéndolas bajo nueras bases
podia dilatarse sa esfera de acción hasta conver-
tirlas al plausible resultado de hacer innecesa-
ria la mendiguez, no ha podido decidirse tam-
poco por este sistema tratando tan solo de en-

sayar una reforma en esta provincia, y no sien-
do su cometido el de dar la pauta de una or-

ganización general qne recibiendo expresión
oficial en las leyes de Beneficencia pueda apli-
carse con el mismo resultado ea todas las pro-
vincias españolas.

Aparte de esto, la Comisión carece da datos
en ia actualidad para resolver si la organiza-do- n

asaz artificiosa de las Juntas de caridad
propuesta en alguna de las Memorias premia-
das, sería suficiente garantía para que debiése-
mos confiar en la extinción del-- mal que deplo-
ramos sin recurrir á los depósitos de mendici-
dad ó algunas otras medidas complementarias.

Sistema propuesto por Air. Hagni.
tot Este publicista francés, prefecto del de-

partamento de la Niévre, escribió en 1S56 una
obra sobre los inconvenientes de la mendiguez
y izedlos de. extinguirla en sulirovic.cia,qae

dííla Beneficencia pública, solo quedaran en él
los qne pudiendo trabajar no saben oficio algu-
no. Partió del principio de que estos asilos
deben organizarse como hospitales morales ó
casas de corrección, y posteriormente nn espa-
ñol distinguido, el Dr. Monhu, enlazo el pro-
yecto de Degerando con el de las colonias agrí .

colas al aire libre para extinguir la mendicidad
en España.

Desde luego debió alcanzársele á la Comisión
qne la segunda parte del proyecto tiene entre
nosotros el inconveniente de todos las colonias
agrícolas que no son por ahora realizables fácil-
mente, aun bajo determinadas condiciones (i);
y en cuanto á los depósitos observó en ellos la
doble desventaja de que tienden á separar al
pobre de la vida de familia, primer palenque de
las virtudes cristianas, y para suministrarle so-

corro privan de su libertad al mendigo, siendo
así que la libertad es otra de las condiciones de
la vida humana, las cuales no debieran perder-
se sino por un acto preexistente de delmcuen
cia. Ahora bien ; cómo calificaremos de de-

lincuente al que careciendo de todo linaje de
recursos y vejetando en amargo desvalimento
pide una limosna para acallar el hambre de sos
hijos cuando la caridad administrativa no está
todavía organizada en los pueblus!

La Comisión, sin embargo, cree que con las
prudentes y necesarias limitaciones,

armonizado con el espíritu de la ley pe-

nal, el depósito de mendigos deberá entrar
siempre en todo proyecto que se dirija á ex-

tinguir la mendicidad, por lo menos con el ca

Ya dijimos qce al comenzar esta segunda parte de nuestro trabajo que era de todo punto
imposible examinar cada uno de los sistemas
ensayados modernamente para atajar el mal qua
lamentamos: en la imposibilidad, pues, de enu-
merarlos todos, la Comisión ha debido escojer
aquellos medios mas conocidos y que expresa
ban una. tendencia especial. y caracterizada
siendo, por decirlo así, los elementos primiti-
vos é integrantes de múltiples y variadísimas
combinaciones. (I)

Es inútil tratar de refutar aquí los dUtintos
recursos arbitrados por los socialistas para ha-
cer desaparecer el pauperismo de la sobrehaz do
la tierra, y que, como tales, debían encerrar
virtualmente la solución del problema de la
mendicidad. Sea lo quefeere del valor políti-
co y social de aquellos sistemas anti-económi- -eos

no podían nunca ser aceptados por la Co-
misión, bien se resolvieran en la absorción del
individuo por el EsUdo, bien conspiraran á"

destruir lo dos resortes morales mas íatiaoi y.
enérgicos del corazón humano, el interés y la
emulación.

Tampoco nos ocuparemos de ciertas tendeo-cí- as

económico-morale- s que revelaron Cham-
bo rant y otros publicistas franceses cuando,
apoyados en el principo de que casi siempre se
recluta la mendicidad en las clases proletarias,,
aspiraban á establecer una organización semi-p- a

triar cal en las relaciones fabriles, y para ex-
tirpar la miseria proponían que los fabricantes
levantasen habitaciones en favor de-- sus opera-
rios, y enfermerías y cajas de ahorro y escueLs
elementares en sus propios establecimientos.

SEOKETAHTA (HBOÜLAR.

Habiendo llegado á conocimiento leí Excmo.
Sr. Gobernador Superior Civil, que algunas
Autoridades locales dejan de cumplir las dispo-
siciones que rijen sobre libertos y especialmen-
te la regla 55 de la Circular de 13 de Mayo
último que les ordena den conocimiento á los
Protectores, de las defunciones quede aquellos
ocurran para que dichos funcionarios lo hagan
al Gobierno Superior; y como esa omisión im-

pide que esto tenga cumplimiento, dicha Supe-
rior Autoridad se ha servido disponer se recuer-
de a UU. el exacto cumplimiento de ese pre-

cepto, e vitando de e?e modo se entorpezca tan
interesante servicio.

Lo digo á UU. de orden de S. E., para su co-

nocimiento y efectos consiguientes.
Dios guarde á UU. muchos años. Tuerto-Ric- o

18 de Setiembre de 1873. El Secretario
de Gobierno, José A. Cañáis.

Sres. Corregidores y Alcaldes de los pueblos
de esta Isla.

El Excmo. Sr. Gobernador Superior Civil,
por Dec reto de esta fechra, atendiendo las razo-iie- s

en que apoya Don Eladio Saldaría, la re-

nuncia que del cargo de Alcalde del pueblo de
Junco, le ha presentado; ha tenido á bien ad-

mitírsela y disponer ai propio tiempo se encar-
gue de la Alcaldía el Vocal que por Reglamento
le corrí ponda.

Lo que de orden de S. E. se publica en el
l'criúiUco Oficial para general conocimiento.

Puerto-Ric-o lodo Setiembre de 1S73. El
Secretario de Gobierno. José A. Cañáis.

ror de contado creyó la Comisión que en el
grado actual de desenvolvimiento que alcanza
la industria española era' imposible, ó poco
ménos, realizar el sistema de Chambo rnt ; y
que, aparte de las dificultades económicas,,
tampoco sería prudente boy por hoy la admi-
sión de toda reforma que tendiese á oscurecer
y anularla personalidad del obrero y á despo-
jarle insidiosamente da su libertad industria?,
la mas preciada y valiosa conquista que ha he
cho la Europa al través de la civilización mo-
derna.

( Conívinard.)

rácter de voluntario : la cuestión se cifra para
ella en que se arbitre el medio de empiear tan
sido como recurso subsidiario el de arrancar á
los x)bres de su hogar doméstico agrupándolos
bajo el patronato de la administración, y en
que se subordine el establecimiento del depó-
sito á las prescripciones del código penal.

Las Juntas de caridad. La ley espa-
ñola de Beneficencia, que llévala fecha de 20
de Junio de 1SÍ9, en su art. 13, atenta á debi-

litar los males del pauperismo en nuestra so-

ciedad, creó una Junta de caridad ó de Benefi-
cencia para todo el reino, otra superior en ca-

da provincia, una municipal en cada pueblo,
otra parroquial en cada feligresía y una Comi-

sión ó Sección por cada barrio ó distrito muni

mereció los sufragios de la Real Academia de
Ciencias morales y políticas de París. Poste-
riormente Mr. Magnitot tuvo ocasión de llevar
al terreno de la prática el sistema que habia
formulado, y no hace mucho que ei Diario de
os economistas hz dado á conocer al mundo cien-

tífico el buen éxito que rinde en el Departamen-
to de laNiévre el conjunto de medios adopta-
dos por Mr. Magnitot para llegar á la extinción
de la mendicidad

En la imposibilidad de seguir paso á paso la
obra en la cuestión, diremos que el método de
Mr. Magnitot consiste en el depósito de mendi-
gos bajo el doble carácter de asilo y prisión ;

las Oficinas de Beneficencia 5 los talleres de ca-

ridad 5 las suscripciones voluntarias y quinque-
nales como fuente de los ingresos, y coronán-
dose todas estas medidas con la supresión de la
mendicidad. Interesa afiadir que la acción ad-

ministrativa entra solo como tutelar en este
sistema para oponer un veto á la costumbre de
mendigar sin contribuir para nada en la cues-
tión de ingresos, toia vez que, según la bella
expresión de Mr. Magnitot, nunca han de fal-

tar recursos en la sociedad cuando se hace un
"público llamamiento al sufragio universal de
la caridad."

La Ccnislon halló ciertas condiciones emi

CAPUAXLL GENERAL

ÜE LA ISLA DE PUERTO-RICO- ;

El Excnio. Sr. Gobernador Superior Civil,
con esta fecha ha tenido á bien expedir el De-

creto siguiente :
"Vacante la plaza de Administrador de Cor-

re os de Guayama por fallecimiento de Don
Emilio Yigonzeux, que la Sf rvia ; vengo en
nombrar á Don Ulises Abril y Pik, para que
la desempeñe en propiedad, con ei iiaber que
tiene asignado en presupuesto."

Lo que de órden de S. E. se inserta en el
Pcrir'fdico Oficial para general conocimiento.

Puerto-Ui-co 15 de Setiembre de 1S73. El
St( retalio de Gobierno, José A. Canals.

cipal de los que comprende la parroquia. Es
ta organización de la beneficencia, sin embargo,
no produjo el resultado que esperaban muchos
de la extirpación de la mendigue, y la Socie-
dad Económica matritense, reanudando sus no-

bilísimas tradiciones y cumpliendo en Mirzo de
iS50 cn el piadoso legid del difuato aboga-
da catalán Sr. Buba y Roca, ofreció una meda-
lla de oro al autor de la mejor memoria 8Lbre
la supresión de la mendicidad tn España, enla-

zando este proyecto con la organización de las
Juntas de caridad ya existentes en virtud de la
ley administrativa. Tres memorias de las pre-
sentadas al concurso obtuvieron señalada re-

compensa en aquel certamen, y en cada una de
ellas se indica el modo como deben organizar-
se laa Juntas de caridad para que rindan el ape-
tecido resultado de la supresión de la mendi

EXTINCION' DEJA .MENDICIDAD.

DICTAMEN
rrESEXTJLDO

A LA SECCION DE CIENCIAS MURALES guez.

nentemente plausibles en el sistema de Mr.
Magnitot, si bien no Id tiene por completamen-
te onjinal y cree que puede jr adicionado con
varias de las recomendabilísimas ventajas que
concurren en algunos de los sistemas anterior-
mente expliead.

Por ejemplo: qué inconveniente, habría en
que no se hiciese condición indispensable del
socorro la reclusión en losiisilosde mendicidad,
una vez justificado que el pobre al ser socorri-
do no se bsta á sí mismo y está necesitados de
ajenos auxilios! Qné inconveniente puede
ofrecer admitida la base de las suscripciones
voluntarias, que el patronato de la administra-
ción entre camo subsidiario en el plan de refor-
ma, á la manera d la organización propuesta
en favor de las Juntas de caridad!

La Coinisíon. pues, aunque no podia im-

portar de una solí pieza el sistema de Mr.
Maguitot por el ob.-tócui- o que le suv.Ita nues-
tra legis ación penal, amo veremos mas ade

La Memoria premiada en primer lugar, deDHL
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ESTADO SirOQ,
Orden gmsrd del dia8 daSetieshrs da 1873 I

ea San Jnaada Paerto-Eic-n.

Szccios 15 Nux. 159.

Por el Ministerio de la Guerra, se comunica
áesta Capitanía General en 24 da Julio próxi-
mo pasado, la órden siguiente :

Excmo. Sr El Sr. Ministro de la Guerra,
dice hoy al Capitán General de Castilla La Nue-
va, lo siguiente: Habiéndose declarado ea
rebelión contra loa acuerdos de las Córtes
Constituyentes, el Coronel de Caballería Doa
Daniel de la Han, dando logar con sa deso-
bediencia k las órdenes del Poder Ejecutivo, 6
hacer punible sa conducta 5 el Gobierno da la
República ha tenido á bien ditrwner tea dado
da baja en el Ejército, sujetándosele á la for-

mación de causa para ser juzgado con arregb
á ordenanza. De órden del expresado Gobier-
no, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo tras-

lado L V. E. para so- - conocimiento."
Lo que de órden de S. E. se hace saber en Ix

general de este día, para conocimiento de les
individuos de este Ejército.

El Coronel Jde de E. M Jr.rrd CcrJs 3

Bernabé.

M4
por un Comisien de su seno encardada de estudiar

el referido problema y redactado

roa

DON JOSE LEOPOLDO FEU,
como Vocal-Secreta- rio de b rniima.

bida á un abogado de talento con cuyo nombre
se honra la Sección de Ciencias morales del
Ateneo Catalán, después de proponer algunas
medidas preventivas de la mendicidad, y de
pedir la supresión de ciertas instituciones que
en su mayor parte vienen á ser con cu usas deí
pauperismo, trata de reorganizar las Juntas ie
raridad bajo la base del fiemen ro n iividual y

io el míasstrrio de 1 sacerdote cou ía
influencia por demás fecunda y tnondizadora de
la mujer

La premiada en segundo término, aunque no
abunda con tan fino criterio en las entrabas del
pauperismo, contiene datos preciosos acerca a

su desenvolvimiento ea España, y busca tam-
bién el remedio ea una mejor organización de

(COXTOÜACIOX.)

lante, crejo que. en su conjunta era lina de"
atepcioo á todas luces; y que aún en España
doude la beneficencia no aparece sistematizada
con la regularidad y precisión del vecino impe-
rio, una vez allanados los inconrenientes leca-I- es

lograría ser por extremo provechosa,
et número de las personas que

deberían aspirar al auxilio, y coronado, sobre
todo, el plan de reforma coa la supresión ab-

soluta de la mendiguez. '

Depósito de meadijes. Degersndo
propuso la creación de los tales ahilos para qui-
tar de la vista del público la gran masa fluían-
te de mendigos que explotan U limosna á mano,
y pidió que, descartaüos del asilo los que per-ttnccí-an

á las inclusas, hospitales ti otros ramos 1 fiarte . tic la c&rs de Dcgcra&aa aobxs la l'a.faciaU) lüí-eur- e d Taatáetanoe rmbliqoe daas Iss ttsaps wv r
i mihienim. par Ak landre ÜfmcHT.


